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En cslus üempos en los que la Economia parccc avasallar a la Política, en los que la multitud man-
da iinponicndo gustos no sicmpre selectes, resulta consolador apreciar cómo la superficial aridez que se 
obscr\'a en la gcnte ante las manifestaciones artísticas de calidad, dcja paso a un rescoldo vivo, quiza.s 
mas sentidü que comprcndido, el cual asoma a flor de piel cuando la ocasión lo merece. Y la ocasióri 
vino, en nueslra ciudad, con cl homenaje que todavía debiamos a Juan Maragall. Fue un homenaje càlido. 
amoroso, noblemente popular. En tal dia vimos claro, una vez mas, cómo los poetas siguen çonducicndo 
pueblos, hoy, cuando apenas nadie lee poesías. 

Figueras tuvo un bello gesto el dia 22 de noviembre. Organizaclo por nuestra veterana Entidad, la 
Sociedad «Casino Menestral Figuerense» a través de su Seccion Cultural, con el palrocinio del Excmo. Ayun-
tamiento, la ciudad recordo al poeta. La jornada resulto apretada de aclos y resonancias magallianas, 
tanlo, que apenas podemos dar aquí mas que una sucinta idea. 

A mediodia, ante numeroso publico, se descubrió una làpida en la calle que lleva cl nombre de 
Maragall, costeada por la Sociedad organizadora, cuyo Presidente, don Antonio Guasch, presidió la cere-
monia durante la cual el Alcalde, don Ramon Guardiola, pronuncio unas palabras alusivas al acto. El Coio 
infantil «Germanor Empordanesa» olreció unas flores ante la làpida e interpreto varias canciones junto 
con el Conjunto Vocal de la pròpia Enlidad. El momento culminanie lo conslituyo. sin duda. el rcciíado 
del «Cant Esuiritual», a cargo del director del elcnco «Arlequín», Tony Monlal. Para terminar, la cobla 
«La Principal" de Figueras interpreló una audicion de sardanas. 

Pur la tarde, el Coro de la Sociedad «Erato» se sumo al homenaje interpretando vai^ias escogida.s 
piczas de su repertorio y la misma cobla «La Principal» dio una segunda audicion de sardanas, escogidas 
entre las que Maragall había puesto letra. 

Por la nuche, en el gran salón del Casino Menesti^al, tuvo liigar un aelo académico que congrego a 
lo mejor de la ciudad. Formaban parte de la Presidència el llmo. Sr. Alcalde v Director de «Revista de 
Gerunaa, don Ramon Guardiola Rovira, el Teniente Alcalde, Delcgado de Gobernación, don Luis Ruquet Sa-
lellas, el Concejal Delegado de Cultura don Francisco Garre Corominas, Presidente del Casino tion Anto­
nio Guasch, Delegado Comarcal de Iniormación y Turismo don Joaquín Gironella, y los hijos del poeta 
don Juan Antònia Maragall y esposa y dona Magdalena Maragall. Había también representaciones del Sr. 
Comandanie Militar de la Plaza y del Sr. Comisario de Policia, eompoiieiUes de las Juntas de la F.nlidad 
organizadora y muchos periodistas. 

Con el local abarrotado de publico, ahrio la scsion el conocido pocla ampurdanés don Carlos Fages 
de Climent, quien glosó el tema «La seva visió de l'Emportià», con el ameno estilo que le es caractcrístico. 
SegLiidamente el Rvdo. P. don Juan B. Bertran leyo un muy bien documcntado estudio acerca de «La seva 
sensibilitat religiosa». A continuación el escritor don Fernando Garrido Pallardó habló sobre «Su prosa 
caslellana», en la que Maragall brillo a gran altura pesc a su origen catalàn. Por úllimo, el periodista don 
Narciso Pijoan Gómez disertó sobre «Teatre», cifiendo el lema a la obra «Nausica», de la cual, como final 
del aclü, la Agnipación «Arlequín» del Casino Menestral puso en escena Lin Iragmcnto, con la gran pre-
sentacion, justeza y maeslria a que nos tienen acostumbrados su director y lodus los componentes, Tanlu 
los cuatro oradores como el cuadro escénico recibieron enlusiaslas aplausos de la concurrència que llena-
ba el Limplio salón. 

Cerró los actos el Alcalde don Ramon Guardiola con palabra brillanie y sentida que arranco también 
largas ovaciones. 

Creemos que Figueras —y el Ampurdàn— le siguen debiendo mucho a Maragall. Ahora liene ya 
aquí una làpida ademàs del nombre en una calle, però desde ese dia son muchos màs los que le conocen, 
los que lo leen y aprecian. Sin embargo, nadie ha hablado como lo hizu é! del Ampurdàn y de nuestras 
gentes, ni nadie ha dado a conocer fuera de nuestro terrufio, con tan eficaz carifio, la gràcia y poesia de 
nuestra llanura, de nuestra sardana, de nuestro viento, del mar y de la montaría que nos envuelven. Por 
todo eslü seguimos debiéndole mucho, y no habrà para é\ mejor pago que un poco de agradecimiento de 
esias mismas gentes, a las que Maragall sigue conmoviendo hoy en la fibia màs noble y sensible de su 
alma colecliva. 
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